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Por YOANI SÁNCHEZ

  

Hace mucho tiempo que nuestra identidad dejó de  estar contenida en una Isla. El acto de
nacer y crecer en este alargado  territorio ya no es el elemento principal para portar su
nacionalidad. Somos un  pueblo desperdigado entre los cinco continentes, como si nos hubiera
atomizado  sobre el lienzo del mapamundi la mano errática de las necesidades económicas y 
de la falta de libertad.

  

Sé lo que se siente. Sé lo duro que es ir a un  consulado cubano en un país cualquiera y que te
pidan una firma por la libertad  de cinco agentes del Ministerio del Interior –presos en Estados
Unidos– pero no  te preguntan, siquiera, si pueden auxiliarte en algo. He escuchado a una
joven  llorar en una embajada en Europa mientras un funcionario le repite que no puede 
retornar a su propio país por haber excedido los once meses de permiso de  salida. También
he sido testigo de la otra parte. De la negativa recibida por  muchos que aquí solicitan la tarjeta
blanca para subir a un avión y saltarse la  insularidad. Las limitaciones para viajar se nos han
vuelto rutina y algunos han  llegado a creer que debe ser así, porque conocer otros lugares es
una prebenda  que nos dan, una prerrogativa que nos otorgan.

  

Esos pocos que deciden quién entra o sale de este  archipiélago han elegido a los participantes
del encuentro La  Nación y la Emigración  que sesiona desde hoy en el Palacio de las 
Convenciones. He leído los puntos a debatir durante estos dos días y no creo que  representen
las preocupaciones y demandas de la mayoría de los emigrados  cubanos. Salta a la vista que
no se incluye la exigencia de poner fin a las  confiscaciones de propiedades para los que se
radican en otro país, ni se  menciona la necesidad de devolverle el derecho al voto a los
exiliados. Ni  siquiera encuentro, en la agenda a tratar, el anuncio del fin de las  limitaciones
que tienen muchos de ellos para ingresar o radicarse en su propio  terruño.

  

La parte de los que vivimos en la Isla tampoco  está representada en toda su pluralidad y sus
matices, sino que tiene el sello  de lo oficial y el acartonamiento de lo dirigido. Ambas muestras
–la de adentro  y la de afuera– están cercenadas y filtradas para evitar que “La Nación y la 
Emigración” termine por convertirse en un pase de lista de las atrocidades  migratorias que
padecemos. Más que reclamaciones y críticas, las autoridades que  organizaron el encuentro
quieren escuchar en la enorme sala –donde suele  reunirse el Parlamento– el sonido
estrepitoso de los aplausos.
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http://www.nacionyemigracion.com/inicio.html

